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EL 

HAMBRE ES UNA CUESTION 
DE SEGURIDAD MUNDIAL 

I

EL AGROCOMBUSTIBLE QUE USAN
LOS COCHES ESTADOUNIDENSES 
ALCANZARÍA PARA QUE TODOS 
LOS HAMBRIENTOS DEL MUNDO 
RECIBIERAN MEDIO KILO DE 

MAÍZ POR DÍA.



tenga algo que ver con las crecientes campañas 
que se están desarrollando para culpabilizar 
principalmente al consumidor del despilfarro 
de alimentos, si bien es cierto que esto está 
cobrando cada vez más peso en los países 
enriquecidos.
La realidad es que producimos más de 
lo necesario, pero la acaparación por 
parte de algunos hace que la muerte por 
hambre siga siendo más real y dramática 
que nunca. Con el hambre y la vida de las 
personas no se puede jugar, pero unas 
pocas grandes empresas, sostenidas por 
unas legislaciones permisivas, hacen del 
juego en los mercados de futuros una 
sangrante realidad.
Erradicar el hambre es, no solo una 

obligación moral, sino una necesidad para 
garantizar un futuro para todos que el SAIn 
quiere articular y concretar en la vida política 
institucional.

Según el último Índice Global del Hambre, 
de 2016, más 50 países presentan niveles 
alarmantes de hambre en sus poblaciones. 
Esto no es solo inaceptable, sino que 
también es inmoral y vergonzoso.
La concentración de la producción 
de alimentos en unas pocas grandes 
empresas transnacionales, la variación de 
climas y microclimas producto del cambio 
climático, el progresivo empobrecimiento 
de las tierras de cultivo, la concentración 
de tierras fértiles en pocas manos, la 
monopolización de la comercialización 
de alimentos, el monocultivo, el control 
de semillas, insecticidas, herbicidas, etc. 
han generado un progresivo aumento de 
los precios de los alimentos, haciéndose 
cada vez más inaccesible para millones de 
empobrecidos.
Para los negociantes, el mercado alimentario 
tiene una “baja elasticidad”; se refieren así 

a que, pase lo que pase con la oferta, 
la demanda no cambia tanto. Podemos 
prescindir de comprarnos un coche nuevo 

o ropa de temporada, pero no de comprar la 
comida cotidiana y eso es lo que tiene que 
hacer hoy en día la mayoría de la humanidad, 
mientras unos pocos tiramos lo que no nos 
gusta o nos ha caducado y las grandes 
empresas eliminan todos los excedentes 
que consideran que no les van a resultar 
rentables. Esto es especialmente grave en 
las fases de producción y distribución de los 
alimentos y es utilizado para controlar los 
precios a los que les interesa vender a las 
grandes cadenas alimentarias. Quizá esto 

El problema del hambre  

no es la falta de alimentos

La especulación con el trigo mueve  
cincuenta veces más dinero que la  

producción de trigo.

La propia FAO reconoce el acceso a los  
alimentos de manera equitativa como uno 

de los mayores problemas sin resolver.
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